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			I
Zargazos

			El pueblo de Zargazos estaba ubicado en la parte oriental del país de los vientos, en una cordillera siempre nublada y una costa distinguida por sus extrañas playas de aguas azules y arenas rosadas derivadas de ritos ocultos. De clima húmedo, las nubes amenazaban durante el día y también en la noche.

			Todo el que pasaba por aquella costa podía percibir un aire espeso, cargado de olas fuertes que intimidaban a los navegantes y hasta los piratas dudaban a la hora de surcar esas aguas. Las grandes montañas bordeaban zonas amplias para la ganadería y la siembra.

			Ochenta mil habitantes hacían vida en aquella localidad de la región norte del país. A pesar de la espiritualidad que cualquiera podía sentir en aquella zona, reinaba la armonía hombre-naturaleza.

			Los gigantescos árboles coníferos del bosque de clima lluvioso se mantenían gracias a las altas precipitaciones de la zona. El fango y los caminos encharcados de sendas antiguas hacían el paisaje denso y verde. Los bosques de Zargazos poseían diversidad de especies vegetales y animales. Era una zona de exuberante belleza.

			En esta sociedad, el calendario actual no existía y la tierra marcaba la vida de los habitantes rurales y urbanos; aquellas propias de las cofradías y los gremios, asociaciones o hermandades: las organizadas por los señores y caballeros. Sus habitantes eran personas dedicadas al cultivo y la siembra, a la ganadería y crianza de cerdos. También eran artesanos y trabajaban la madera. La de abeto era la más usada por su valiosa pulpa y, por esta razón, tenían muchas plantaciones de ese árbol con las que fabricaban verdaderas obras de arte. No muchos se dedicaban a la pesca y a las labores del mar, ya que temían lo que pudieran ocultar aquellas profundas aguas. Sin embargo, pequeños grupos se dedicaban a la pesca con redes en áreas no profundas de la costa.

			Generaciones pasadas de pescadores habían contado historias sobre una enorme serpiente marina, con cara de dragón, que gobernaba los océanos y aquellas costas.

			Las casas de los habitantes de Zargazos eran de arquitectura barroca. La mayoría de sus viviendas tenían patios centrales y alargados, con cocinas y letrinas. Todas las construcciones eran de la misma altura, con techos planos y en las cornisas asomaban canales de madera o barro por donde corría el agua de lluvia. Algunas casas estaban decoradas con azulejos, piedra caliza y caracoles.

			La gente de este pueblo era diferente a la de cualquier otro lugar. No eran muy creyentes en Dios; no parecían religiosos. Contaban con una pequeña capilla aunque casi nadie la visitaba. Solo un reducido grupo era devoto y seguía de cerca al cura del pueblo.

			Al resto de los pobladores les gustaba la práctica de la brujería y de todas sus ramas. Era más apreciado para ellos consultar a sus agoreros y brujos que a los médicos. Hasta para la afección más simple acudían a la bruja del pueblo. Ella era una mujer anciana en quien ellos confiaban. Se llamaba Josefa; atendía los partos y hacía brebajes para todo tipo de enfermedades. Parecía estar muy capacitada en estas tareas. Era de baja estatura, con la piel tostada, el cabello largo y negro pero abundante en canas. Sus ojos eran profundos, como si tuviera el secreto del universo en ellos. Era muy delgada. Pasaba la mayor parte de su tiempo realizando conjuros o leyendo antiguas historias de rituales y sacrificios. A veces pasaba días sin comer ni dormir. En muchos momentos hablaba sola y lloraba; se culpaba de alguna cosa que nadie sabía.

			El poblado no tenía vías ni caminos de fácil acceso; sus pantanos estaban plagados de cocodrilos y serpientes; los trillados eran fangosos, producto de la humedad reinante en la zona. Este pueblo se aisló de alguna manera del resto de los poblados circunvecinos, no solo por su difícil acceso, sino porque se volvieron autosuficientes al producir sus propios alimentos y todo cuanto necesitaban.

			Los mitos y leyendas eran muy comunes allí, pero había una historia en particular que marcaba la diferencia, la cual tenía más de veinte generaciones. Esto hacía a los pobladores de Zargazos individuos algo sombríos; su vida parecía estar enmarcada en historias de terror. La cotidianidad de los pobladores era monótona y los días eran largos y pesados.

			Luego de sus actividades diarias se reunían para hablar y compartir historias que siempre estaban relacionadas con demonios y muerte. La cultura de esta gente estaba enfocada en cuentos y leyendas que de noche parecían cobrar vida.

			Cada año se celebraban las fiestas del pueblo a ritmo de tambores y flautas —sonidos peculiares— diseñados y fabricados por ellos mismos. La fiesta anual era única debido a los rituales consumados; se ofrecían animales al altar como sacrificio para agradecer la abundancia en casi todos los aspectos de la zona. También individualmente entregaban ofrendas como agradecimiento por los favores concedidos.

			Contaban los viejos que en la antigüedad se sacrificaban humanos y que al llegar esa fecha salían a cazar a miembros de otras tribus de pueblos lejanos para ofrecerlos en la gran fiesta. Pero con el pasar de los tiempos, los pueblos circunvecinos fueron quedándose sin habitantes y se vieron obligados a cambiar las ofrendas.

			Pero algo pasaba en aquel macabro pueblo; ni ellos mismos podían entender por qué siempre en esa fecha alguien perdía la vida, ya fuese de forma trágica o por su propia voluntad.

			El año que iniciaron los acontecimientos, un anciano, Pietro se llamaba, quien vivía solo cerca de la plaza, apareció ahorcado en su casa.

			Las personas acostumbraban a visitar a los más ancianos para pedirles remedios y escuchar sus historias. Días antes del suicidio de Pietro, este le había comentado a alguien que fue a visitarlo que algo grande se avecinaba para el pueblo, que él había tenido una revelación y que no estaba dispuesto a esperar a que esos acontecimientos se llevaran a cabo. Semanas después los vecinos no aguantaban el hedor que salía de su casa. Luego de llamar varias veces y de vociferar su nombre, decidieron entrar por la fuerza. Al tirar la puerta abajo se llevan la sorpresa de ver al hombre colgado. Días después todo volvió a la normalidad en el pueblo.

			Era costumbre en cada familia que al reunirse para alguna celebración o festividad el anciano mayor les contara a las nuevas generaciones las historias que por siglos habían acompañado a sus habitantes. De hecho, no solo eran consideradas simples historias; pasaron a formar parte de sus raíces, y lo que para otros pueblos o tribus cercanas a Zargazos eran cuentos o historia, para ellos eran sus inicios como sociedad.

			A pesar de esta actitud sombría y macabra con la que parecían disfrutar, eran temerosos y mantenían distancia con algunas circunstancias que convivían con ellos.

			En las montañas del pueblo había una pradera, allí los caballos salvajes eran sus propios amos. Parecían enviados por el mismo Hades y sus jinetes hijos del padre del averno. Estos animales no podían ser domados por ningún ser humano. Vivían en esas montañas y se imponían en aquellos prados con su gran belleza. Solo los búhos que habitaban la ladera de la montaña coexistían con los caballos. Parecían ser amigos por alguna razón. Los búhos cazaban liebres en los campos y los caballos ayudaban en algunas ocasiones a matarlas con sus patas. Estos las pisoteaban para matarlas y luego los búhos las atrapaban sin ningún esfuerzo.

			En la manada había cuatro caballos que destacaban por poseer características especiales. Sin embargo, a estos caballos los montaban aquellos que llamaban los jinetes del averno. Cada uno contaba con su propia particularidad; estaba el caballo Blanco, denominado el rey de la justicia y de las conquistas, su jinete era diferente a los otros tres y parecía tener menos poder sobrenatural. Este era cambiado continuamente después de cada batalla sin explicación alguna. El caballo Negro tenía la singularidad de contar con unas alas con las que volaba a grandes distancias. Era cabalgado por el jinete Hambre, quien llevaba un par de balanzas o básculas de pesaje. El caballo Amarillo —amarillo claro— era montado por el jinete negro que llevaba por nombre Muerte. Poseía un arco que podía alcanzar todo lo que se apuntase. Al caballo Rojo o bermejo lo montaba Guerra, a quien le fue dado el poder de quitar la paz y provocar que los hombres se degüellen unos a otros. Este caballo tiene cicatrices muy visibles causadas por los combates en los que ha participado; no siente piedad cuando se enfrenta a otros, ha manchado todas las regiones del planeta y aún sigue dejando una estela de destrucción a su paso.

			Quienes contaban esas historias afirman que esos animales fueron llevados a ese lugar por el mismo Lucifer. Además, se decía que existía otro jinete con poderes inimaginables que nadie había visto nunca. Según los ancestros, este jinete solo aparecerá el día que la Tierra esté en peligro y su poder será capaz de borrar al mismo infierno el día que este se manifieste. Además, llevará la guerra al Seol; a las profundidades del infierno.

			Una vez ocurrió que todos los hombres se congregaron en la plaza del pueblo para hablar de esos hermosos caballos y planificar la doma de los más aguerridos —algo que era imposible—. Una persona lo intentó; decidido se marchó a esos prados y nunca regresó. Se decía que cuando se acercó al caballo amarillo, este lo mató al instante desgarrando su cabeza con una enorme patada. Desde entonces nadie se atreve a acercarse a esas salvajes bestias.

			El sonido que emitían estos animales era único; al sentir presencia humana todos relinchaban, galopaban agitados mientras humeaban con sus hocicos y se levantaban en dos patas con suma violencia.

			Dentro de las montañas había una misteriosa caverna que tenía gran extensión. Los caballos indomables la usaban de guarida. Con el pasar de los años las manadas eran incontables. A causa de esto se dividieron en cuatro grandes grupos, cada uno comandado por uno de los cuatro caballos destacados.

			Las personas aseguraban que un anciano visitaba las montañas donde estaban estos animales. Decían haber visto a este hombre desplazarse dirección a ese valle.  Aseguraban que este podía cabalgar por la montaña junto al gran jinete negro.

		


		
			II
La ceiba misteriosa

			Dentro de los límites del poblado y a orillas del camino había un árbol de ceiba muy grande, de unos setenta metros aproximadamente, con un diámetro de casi cuatro metros y raíces tabulares. Había visto pasar a muchas generaciones en el pueblo, pero conservaba la apariencia de haber sido muy frondoso, aunque con el pasar de los años fue perdiendo ramas, lo que le dio un aspecto tenebroso. En su exorbitante tronco tenía un hueco que parecía una boca enorme capaz de tragarse a la gente que pasaba por allí.

			Cuando un árbol viejo muere, se crea un espacio abierto por donde la luz solar puede llegar hasta el suelo y comienzan a crecer nuevas plantitas, sin embargo, esto no ocurría a los alrededores de este peculiar tronco.

			El ambiente en el área donde estaba el tronco era seco. Muchos afirmaban que al caer la lluvia solo mojaba sus bordes y allí donde caía el agua, la tierra ahumaba. Todos compartían el miedo por lo que este árbol representaba. Muchos decían haber percibido la presencia de un espíritu maligno. Las historias que se contaban sobre aquel árbol eran escalofriantes.

			Orgaz, cuando todavía era muy joven, juraba que vio como el árbol devoró a su mejor amigo. Se podía pensar que la historia era falsa, pero la mayoría del pueblo aseguraba que era verdadera ya que años atrás desaparecieron varios niños sin explicación alguna.

			Una pareja llamada Toribio y Argana habían llegado a Zargazos muchos años atrás a causa de un naufragio en la costa misteriosa del pueblo. Ellos fueron los únicos sobrevivientes. Apenas tenían catorce y quince años respectivamente, eran novios y correteaban siempre por la playa. Desde que llegaron al pueblo despertaron innumerables comentarios por parte de una sociedad puritana propia de aquellos tiempos. La gente aseguraba que eran hermanos —cierto es que existían similitudes físicas entre ellos que daban pie a comentarios maliciosos sobre su verdadero origen—, pero nada de esto era cierto.

			Sin embargo, y pese a todo lo que se decía sobre ellos, un día acudieron a la parroquia para casarse y recibir la bendición del cura, quien, sin ningún argumento en contra, se la dio.

			Argana era amiga cercana de Agüera, con quien compartió cuando eran unas jovencitas. Argana y Toribio no eran muy adeptos de los ritos y creencias de los habitantes de Zargazos, ya que provenían de otras tierras y habían sido criados y bautizados cristianamente. Toribio era un hombre alegre que mantenía en su rostro una gran sonrisa y siempre se preocupaba por el prójimo. Argana era una mujer esbelta, y al contrario de otras mujeres del poblado, le gustaba mantener su cabello corto. Era fuerte de carácter aunque amorosa y servicial. Ella también se preocupaba por los demás y eran asistentes puntuales, junto con sus hijos, a la parroquia todos los domingos. Ellos brindaban apoyo al cura cada vez que podían. Esta pareja, desde su llegada a Zargazos, trabajó duro y se dio a conocer por su increíble talento al trabajar la madera. Tenían una pequeña fábrica y empleaban a unas quince personas. Allí se elaboraban piezas decorativas que eran consideradas obras de arte. Toribio era conocido por su excelente trabajo fuera de los límites del pueblo. Esto le había generado ingresos suficientes para vivir holgadamente. Era uno de los pocos que viajaba y lo hacía cuatro veces al año para vender su mercancía. Además, tenían una de las mejores casas, con un hermoso jardín lleno de flores en el que abundaban los lirios y las calas; contrastaba con el resto de casas de la localidad.

			Pasado un tiempo, Argana quedó embarazada de una niña a quien llamaron Siriana. Algunos años después dio a luz a un niño bautizado como Nabetse. Siriana se destacó por su osadía ya que era la única que podía enfrentar con incredulidad lo que se decía en Zargazos en el plano espiritual. Era alegre y risueña como su padre y le gustaba ayudar. Su piel era morena clara, con cabello castaño y ojos color ámbar.

			Esta familia era en muchos aspectos diferente al resto de los habitantes del pueblo.  Aunque se involucraban en la sociedad de Zargazos, no compartían sus creencias y preferían mantenerse al margen de lo que estos hacían.

			Durante la navidad levantaban mucha expectación en sus vecinos. Cuando llegaban estas fechas siempre preparaban banquetes e invitaban a mucha gente a visitar su casa para mostrarles el pesebre; resultado de su gran talento en el trabajo con madera. Repartían también regalos a los niños más necesitados, algo que les hacía sentirse satisfechos.

			La gente siempre hablaba de ellos; unos envidiaban su posición y otros no compartían sus prácticas. Sin embargo, llegaron a tener amigos con los que disfrutaban mucho en cenas y eventos los cuales involucraban a quienes deseaban asistir. El cura del pueblo siempre estaba presente en todo lo que ellos hacían.

			Eran frecuentes las visitas que se hacían Orgaz y Agüera con Toribio y Argana, estos últimos les insistían en que bautizaran a su hija, pero Agüera se negó en innumerables ocasiones.

			Al poco tiempo, volvió a ocurrir otra desgracia cerca del árbol de ceiba. Unos adolescentes, que escucharon voces que provenían del interior del tronco, se retaron para ver quién de ellos se acercaba lo suficiente para probar su valentía. Siriana fue quien aceptó, su escepticismo a lo que se decía sobre el árbol era lo que le infundía valor, pero al acercarse hasta estar a unos pocos metros de la ceiba, perdió el habla. Se pensaba que lo que aquella horrenda voz le dijo a la chica fue tan aterrador que la impidió hablar por el resto de sus días, hasta que una tarde de verano cerró sus ojos y murió. Después de esta tragedia, los padres de Siriana se alejaron de todo, incluso de sus amigos. Su duelo duró mucho tiempo.

			Entre la cantidad de comentarios que se decían solo un anciano conocía el secreto del árbol. Este era un hombre solitario que vivía aislado del resto. Su casa estaba en un otero o cerro a las afueras del pueblo. Si la gente no se atrevía a tocar el árbol mucho menos hablarían con el anciano.

			Durante la noche se escuchaban gritos aterradores que salían del tronco de aquel viejo árbol. Por temporadas se agudizaba la presencia maligna que propiciaba que la gente temiera salir de sus casas a ciertas horas durante la noche. En una época del año más que en otras se escuchaban llantos y quejidos de niños que provenían del árbol.

			Algunos decían que el anciano era un baqueano que visitaba aquel sombrío lugar después de todos acostarse. Pensaban esto porque en algunas ocasiones escuchaban animales salvajes arrastrando cadenas y al día siguiente se podían observar rastros de sangre y cera de velas entre los surcos del fango. Todos decían que allí habitaba algún ser maligno al no haber tormenta que derribara ese árbol; pasaron ciclones que arrasaban prácticamente todo, pero no pudieron con él.

			El miedo fue en aumento y pasó de generación en generación. Familias enteras abandonaron el pueblo por el terror que les causaba. Habitaba una familia en particular que tenía una niña llamada Inaira, de siete años. Inaira era una hermosa niña, de cabellos rizados y mejillas rosadas. Muy consentida por sus padres. Ella nunca había visto el árbol; estaba prohibido para los niños mirar o pasar por allí, solo los adultos podían pasar cerca, pero lo hacían solo cuando no tenían otra alternativa.

			Horacio, el testarudo, era el principal criador de cerdos del pueblo. Su granja se encontraba a las afueras. Además, cultivaba maíz que utilizaba como alimento para sus animales. Augusta, su esposa, y sus hijos, Horacio e Ignacio, vivían una vida de encierro, aunque con comodidades, ya que este hombre no les permitía que compartieran con casi nadie.

			Horacio era un hombre obstinado y las cosas se hacían como él ordenaba. Augusta, por el contrario, era una mujer sumisa, acostumbrada a recibir órdenes de su marido. No protestaba por nada. Sus hijos también veían a su padre como la máxima autoridad en todo. Él siempre afirmaba que algún día saldrían de aquel pueblo. Desde niño oyó las historias que todos conocían, sobre todo las que contaba su padre, que era un practicante pionero de las sólidas creencias de aquel lugar.

			Aquel hombre era considerado como un tirano, tenía muy mal carácter y no acostumbraba a saludar a nadie. Cuando decidía hacer algo, nadie lo contradecía.  Empleaba a un grupo reducido en su finca, que también le temían, pero les daba buena paga.

			Diariamente pasaba con sus caballos tirando de la carreta por la plaza del pueblo, pero casi nadie se atrevía a mirarlo para evitar problemas. Sus hijos llevaban la misma formación de su testarudo padre; ellos no conocían otra manera de vivir.

			Nadie podía entender el comportamiento de Horacio ya que no era un allegado de Zargazos. Él era hijo oriundo del pueblo; sus padres nacieron allí y no eran como él.  Era sabido por todos que había hecho pactos con los galipotes para mantener sus riquezas y sus bienes. En Zargazos había una historia para todo, era normal que se especulara sobre una u otra cosa de alguna familia. Pero lo que se decía de Horacio parecía tener sentido al no permitir este que nadie husmeara en su finca. El río cruzaba su propiedad y en algunas épocas del año el agua era de color rojizo después de pasar por su finca. Esto ayudaba a que aumentaran los rumores, y eran muchos los que decían que hacía sacrificios y vertía la sangre río abajo.

			La gente quería que los dueños de granjas y los terratenientes compartieran sus bienes con ellos, conocedores de que hacían sacrificios para lograr acumular riquezas. No todos los habitantes de Zargazos ofrendaban sacrificios de sangre, esa era una práctica extrema que llevaban a cabo los más ricos, exceptuando a Toribio.

			Quizás Horacio tomaba esa actitud porque había luchado mucho para tener los bienes que tenía, pero también por medio de prácticas abominables. Sin embargo, trabajaba duro ya que la necesidad del día a día debía ser suplida.

			A pesar de todo lo que había logrado ya estaba hastiado de Zargazos. Horacio solo esperaba una oportunidad para dejar todo botado y salir de aquel pueblo que había amargado su vida.

			La gente no lo encaraba nunca, pero cuando pasaba con su familia delante del resto de habitantes de Zargazos escuchaba los murmullos y comentarios. Esto lo molestaba muchísimo y respondía gritando y desafiando a todos.

		


		
			III
La historia de Serapio

			Había muy pocos pescadores con redes en Zargazos, pero entre ellos existía una guía consultiva llamada Serapio. Este hombre era corpulento, de piel morena y ojos azules. Había sido pescador desde pequeño; sus padres le enseñaron este oficio y nunca se dedicó a otra cosa. Él y sus ocho hermanos fueron criados a orillas de ese inmenso océano. Con el pasar de los años solo quedaba él. Vio morir a sus hermanos y a todas las personas de su generación. Pero parecía que esperaba a morir para ver antes cumplido lo que por años había estado relatando. Pasaba sus días junto a sus hijos, unos cuantos sobrinos y nietos.

			En tiempos de esta historia, este anciano aún seguía vivo, casi completaba un siglo con todos los achaques y dificultades que da esa edad y todavía tejía las redes para los pescadores. Junto a sus nietos había logrado mantener ese pequeño negocio. El ya no podía entrar al océano debido a su avanzada edad.

			Cuando Serapio era muy joven —según cuenta él mismo— algo le pasó; aquello lo marcó para siempre. Dos de sus hermanos solían salir a pescar con él, aunque a veces todos se reunían para ir al mar con sus redes. Pero un día Serapio salió solo muy temprano con la excusa de ir a pescar el desayuno. Mientras se acercaba a la orilla podía escuchar el mar embravecido; la gran marejada no le permitía tirar la red al agua. Decidió esperar sentado en lo más alto hasta que el mar bajara su nivel de agresividad.

			Pasaron un par de horas hasta que el picado mar fue cediendo. Lo extraño es que mientras él esperaba, nadie más se acercó a pescar esa mañana. Serapio cuenta que ese día fue terrible para él. Desde entonces relata una historia con la que deja a todos boquiabiertos. Según el pescador, el océano escondía grandes misterios que incluía el que él cuenta.

			Ese día, después de esperar a que el mar se tranquilizara, se fue acercando para lanzar su red. Luego de lanzarla, alcanzó a ver que los pocos peces que había en las aguas no muy profundas estaban inquietos y  se movían,  de un lado a otro a gran velocidad. Después de varios intentos y ver que los peces seguían con el mismo comportamiento, decidió moverse a otro lado a ver si corría con mejor suerte.

			Cuando llegó al nuevo sitio observó que no había peces, pero en cambio vio una sombra que patrullaba esas aguas. Sintió mucho miedo. Decidió salir de allí lentamente para no mostrar temor o espantar a la bestia que se encontraba en aquellas aguas. Todo cambió de forma muy rápida; aquel animal parecía ser más poderoso que él. En un abrir y cerrar de ojos la bestia lo embistió. Cuando quiso reaccionar ya era tarde y fue arrastrado por una pierna por aquella extraña criatura. Mientras luchaba por su vida, la bestia tiraba de él hacia las profundas aguas. Ya casi ahogado, lo llevó a un lugar donde vivían unos insólitos animales. Cuenta Serapio que al llegar allí fue entregado a otra criatura, quien le hizo abrir la boca y tragar algo por la fuerza. Desde ese instante pudo respirar como si se encontrara fuera del agua o como si él fuera un pez.

			Momentos después fue llevado ante una bestia aún más grande que la anterior, la cual lo cegó durante el tiempo que estuvo en su presencia. Serapio no pudo verla, pero siempre la describe como algo descomunal basándose en el torrente de su voz y en los grandes movimientos que esta hacía, los cuales podía sentir.

			Con voz estruendosa la descomunal bestia informó a Serapio de que sería testigo de grandes acontecimientos que tendrían lugar en Zargazos. Le advirtió de su responsabilidad —ahora que lo sabía— de llevar el mensaje al pueblo. Además, encomendó también al pescador la tarea de informar al resto de vecinos que construir una capilla les estaba prohibido.

			Horas después, el joven Serapio fue devuelto al lugar donde la bestia lo había secuestrado. Lo peor de todo es que ese día nadie se encontraba con él; por esa razón nadie podía afirmar que su historia fuese cierta. Todo lo contrario, la mayoría afirmaba que él se había ido solo ese día a pescar para inventar este increíble cuento.

			El tiempo también fue en su contra. Con el pasar de los años no se cumplía nada de lo que este hombre decía. Muchos años después se inició la construcción de la capilla; fue en tiempos donde su historia ya estaba desgastada y olvidada por muchos.

			Con el honor perdido al no cumplirse nunca lo que él aseguraba que iba a ocurrir, se fue aislando. Cuando alcanzó la vejez estaba siempre encerrado y no salía. Para hablar con él había que ir a su casa. Aunque nunca dejó de contar la historia; afirmaba que aún faltaba el gran aconteciendo que marcaría al pueblo de Zargazos.

		


		
			IV
Aparición del primer demonio

			Una noche Inaira se levantó gritando en su habitación. Orgaz, su padre, se lanzó de la cama y fue en su auxilio. No era costumbre que esto le pasara a su hija; a pesar de su corta edad y de lo acostumbrado de sus padres a la vida en soledad del pueblo, nunca se vio afectada de esa manera hasta aquel día.

			Lo que sus padres no sabían era que sus vidas estaban a punto de cambiar. Saldrían repentinamente de la rutina para convertirse en sangrientos días de muerte. Aquella pequeña encerraba un terrible misterio.

			Con un llanto desesperado se aferró a los brazos de su padre, quien intentaba tranquilizarla. Sollozando, dijo que vio a un monstruo frente a su cama, con una enorme cola y largas uñas que intentó tomarla en sus brazos bruscamente, pero algo la despertó y aquella presencia se disipó.

			Su padre le dijo: «Tranquila, hija, solo fue un mal sueño». Pero ella insistía en que no. Esa noche terminó durmiendo con sus padres, se cobijó en medio de ambos y después de un buen rato se quedó dormida. Nadie se percató de lo que realmente había pasado a la niña. Ese era el largo sufrimiento por el que pasaría esta familia y también el pueblo de Zargazos. Lo que Inaira vio esa noche era algo que nunca nadie había visto.

			Al amanecer, el padre se fue a trabajar como de costumbre y dejó a la niña dormida en la cama. Por la mañana, Agüera, la madre de Inaira, comenzó los quehaceres de la casa. Al despertar la niña llamó a su madre y dijo que sentía mucho miedo. Su piel se erizaba sin motivo aparente. No podía explicarlo muy bien, pero decía sentir que alguien la observaba. La madre trataba de calmar el temor de su hija y convencerla de que había sido una pesadilla, que ya había pasado.

			Con la claridad de la mañana la niña se sentía más segura, aunque no dejaba de sentir miedo, que fue perdiendo según transcurría el día. Todo pasó con normalidad y durante la tarde Orgaz regresó de barbechar la finca donde se pasó toda la mañana. Agüera preparaba la cena. Mientras conversaban de los afanes del día, la madre le dijo haberse preocupado por lo ocurrido a Inaira. Su marido le aseguró que no volvería a pasar al tratarse solo de una pesadilla.

			Cuando llegó la hora de dormir la niña se resistió a ir a su cuarto, pero su madre la acompañó hasta quedarse dormida. Esa noche transcurrió con normalidad. Al cabo de una semana Inaira volvió a sentir miedo de nuevo. Algún misterio habría después de todo: esta niña percibía algo sobrenatural.

			Cuando se quedaba dormida, levitaba, aunque sus padres no se percataban de ello.  Sin embargo, las constantes fiebres que comenzó a presentar los mantenían en alerta. Lo asociaban a algún virus producto de las constantes lluvias, así que sus padres acudieron a la bruja del pueblo para aliviar las altas temperaturas que sufría.

			La bruja, después de examinarla, afirmó que alguien provocaba en ella aquellas extrañas calenturas, seguramente por simple envidia de la hermosura de la niña con cara de ángel. Preparó unos horribles brebajes con hierbas y plantas que sus padres le harían tomar. Aún no lo sabían, pero poco ayudarían estos remedios a la niña.

			Otro día, pasada la media noche, la niña volvió a gritar, pero esta vez era tan fuerte que hasta los vecinos se alarmaron. Cuando el padre entró en la habitación pudo ver una gran sombra negra que atravesaba la pared del cuarto. Antes de irse, la sombra se detuvo, volteo y miró a Orgaz a los ojos; era una bestia con grandes ojos de color amarillo, piel rústica y colmillos que sobresalían de su enorme boca. Aquel hombre, a pesar del susto y lo aterrado que estaba, no se detuvo y fue en busca de su niña, a quien  abrazó fuertemente. Parecía que la enorme bestia quería ser visto por Orgaz y a la vez enviar un mensaje de terror sobre lo que estaba muy cerca de acontecer.

			Minutos después todos los perros del pueblo comenzaron a ladrar y aullar como si pudieran ver lo que se avecinaba. Todas las lámparas se encendieron en las casas. La niña parecía muerta, la voz se le había ido, estaba rígida. Ninguno de los padres sabía qué hacer. Con la niña en brazos salieron a la oscuridad de la calle a pedir ayuda.

			«Ayúdennos, ayúdennos, que nuestra hija se muere», gritaban por la calle. Los vecinos, con lámparas en las manos, salieron en su auxilio. Se fueron acercando al lugar aterrorizados hasta que llegó la anciana bruja, Josefa, quien pidió hojas de guanábana. Rápidamente se las trajeron, seleccionó siete, las trituró con sus manos y las colocó en la nariz de la niña.

			Fue un momento de mucha agitación mezclado con conjuros. La niña, aferrada a los brazos de sus padres, reaccionó y comenzó a llorar. Entre sus llantos y sollozos intentaba recuperar por completo la respiración. De golpe dijo: «El Primer Demonio ya está aquí y nadie lo podrá detener». Dentro de su inocencia había algo más, como si ella estuviera signada por el destino a una horrenda expectación de muerte; su espíritu lo sabía.

			Todos quedaron atónitos cuando escucharon a la niña hablar. Josefa preguntó a la infanta: «¿El demonio te dijo su nombre?». La respuesta de la niña no se hizo esperar: «El Primer Demonio». Esto no preocupó a la anciana, aseguró que a ese demonio cualquier curandero lo podía eliminar.

			Al cabo de un rato la niña gruñó como un felino y con voz extraña y firme se dirigió a los vecinos: «Este pueblo nos pertenece y a todo aquel que se atreva a contradecir nuestras fuerzas, su sangre le será tomada». Todo hacía indicar que la niña se encontraba poseída por los demonios que la utilizaban  como medio para hablar a la gente y atemorizarlos.

			A pesar de que Inaira parecía presa fácil de las bestias que la asechaban, la niña poseía una característica que no permitía a los demonios tomar su vida. Llevaban días intentando controlarla y no les fue tan sencillo hacerlo como estaban acostumbrados.

			Al momento, la cara de la niña se desfiguró mientras hablaba con voz de muerte y gruñidos cargados de odio y poder. Al acabar de hablar cayó al suelo. Su madre la levantó y dijo mirando al cielo: «Señor, no nos desampares». Realmente fue una súplica vacía, ellos no creían en Dios, sino en ritos y poderes oscuros.

			Agüera tenía por costumbre colocar en el solar de su casa recipientes que enterraba con pactos y acuerdos. En este caso lo hizo para permitir que otros espíritus pudieran cuidar de su hija sin imaginar que estos mismos eran los que intentaban matarla.

			La niña botaba espuma por la boca. Su madre, con lágrimas en los ojos ante la visión de su hija, la limpiaba sin saber realmente cómo ayudarla.

			Los rediles fueron abiertos, los animales amanecieron dispersos y desorientados por los alrededores. Todos los habitantes de Zargazos velaron durante la noche; algunos amanecieron en la plaza del pueblo, otros se congregaron con sus vecinos y no volvieron a sus casas esa noche, esperaban el amanecer para irse.

			El pueblo era un caos. Josefa fue a su casa a preparar otra pócima para la niña. Hubo quienes fueron a la parroquia para hablar con el cura sobre lo sucedido y pedirle agua bendecida para ungir a todos los que estuvieron en presencia del demonio. Al llegar a la iglesia se dieron cuenta de que el cura no estaba. Algunos llegaron a pensar que el demonio se lo había llevado.

			El sacerdote de la parroquia de Zargazos se llamaba Bartolomé. Llegó al pueblo muy joven cuando lo enviaron como misionero allí. Descubrió la poca fe en Dios de los pobladores. Cuando regresó a su pueblo natal decidió entrar en una orden religiosa para volver más tarde y fortalecer los lazos de los habitantes de aquel pueblo con el Dios todo Poderoso. Sabía que sería una tarea difícil porque esta gente tenía otros dioses y, sobre todo, la gran influencia de la hechicería en el día a día de Zargazos.

			Las creencias, cualesquiera que sean, son difíciles de cambiar. Este joven sabía que estaba ante su mayor reto: que estos pobladores miraran al Dios verdadero le podía costar toda la vida. Cuando llegó al pueblo no había parroquia, pero él, con mucho entusiasmo, logró conseguir que le donasen un pequeño terreno y madera para construir. Trabajando sin descanso y con ayuda de algunos de los más afines a su fe, logró levantar una parroquia.

			Una vez terminada, comenzó un plan de evangelización —tarea difícil y más en aquel lugar—. Un pequeño grupo le era fiel. Algunos acudían los domingos a misa no por estar interesados en Dios sino más bien porque el cura iba todos los sábados casa por casa invitándolos para que acudieran. Este hombre, movido por la fe en Dios, logró conquistar a algunas personas gracias a su trabajo social. Siempre procuraba ayudar en las reparaciones de las viviendas, en los huertos y hasta con el ganado. Toribio le enseñó a tallar madera. Quería aprender para encontrar una fuente de ingresos que le permitiera ayudar a los más necesitados.

			En Zargazos la necesidad principal era espiritual. El cura Bartolomé llevaba años tratando de fortalecer en ellos la fe en el Señor. Sin embargo, con el pasar del tiempo menos personas asistían a la parroquia.

			Sin poder mantener contacto con otros religiosos debido a la gran distancia que separaba este pueblo del resto, el cura sintió que estaba perdiendo la batalla. Por ello decidió acudir al cardenal de aquel país en busca de ayuda. Tardó varias semanas en preparar provisiones para el viaje, hasta que una madrugada, bien temprano, salió del pueblo en busca de la ayuda deseada sin que nadie notara su ausencia.

			La noticia de que el cura había desaparecido atemorizó a todos; nadie sabía qué había sido de él. Algunos tomaron la decisión de marcharse cuanto antes. Corrieron a empacar todas sus cosas ya que debían irse antes de la puesta de sol. No era raro que lloviera, así que la gente estaba dispuesta a abandonar el poblado sin importar que hubiera tormenta.

			Una de las características de la zona era la magnitud del agua que caía; llovía nueve meses al año, unas veces con fuertes huracanes y otras con vaguadas que acababan con los cultivos y arrastraban los animales hasta ahogarlos. Sin embargo, la fuerza del trabajo y las ganas de salir adelante propiciaba la rápida recuperación ante cada agresión de la naturaleza.

			A pesar de todas las adversidades, todavía no eran conscientes, según la profecía, de que estaban condenados y no podían salir del pueblo. Algunos, a pesar de la lluvia, decidieron marcharse de aquel lugar. Todos se arrepintieron de no haber tomado la decisión de salir mucho antes de que se presentaran estos acontecimientos. Se congregaron en la plaza y hablaban a la vez. Estaban perturbados y vociferaban sin coherencia, lo que dificultaba que se organizaran y tomaran decisiones.

		


		
			V
Muerte de Horacio

			Horacio advirtió al resto del pueblo, reunidos todos en la plaza, de que no estaba dispuesto a pasar otra noche en aquel lugar, ni siquiera la tormenta lo frenaría una vez que había tomado la decisión. Preparó su carreta para el viaje y pidió a su esposa que abrigara a sus dos hijos y tomara algunos alimentos para el camino. La gente, alarmada ante su determinación de irse ya de allí, pedía que no intentara salir del pueblo con su familia bajo la lluvia, que mejor sería esperar a que menguara o dejara de llover.

			Aquel hombre, como era costumbre, no quiso escuchar. Se montaron en el carruaje y se despidió de todos con un gesto de mano mientras se alejaba. Cuando se encontraba a unos quinientos metros de la plaza un rayo cayó en la misma dirección que iba él con su familia. Momentos después paró de llover y todos corrieron a ver que nada malo les hubiese pasado. Al acercarse pudieron observar que el rayo había partido a Horacio en dos. Del impacto, los caballos, Augusta y los dos niños fueron lanzados fuera del camino; los encontraron con todos los huesos triturados. Aún convulsionaban. La escena de ver a esos inocentes niños muertos junto a su madre era demasiado cruel.

			Una familia completa acababa de morir por una decisión equivocada. Todos en el pueblo temían por sus vidas, por eso nadie quería tocar ninguno de los cuerpos. Lloraban sin saber qué hacer. Fue un momento de profundo dolor para todos. Josefa, quien era hasta ese momento la guía espiritual del pueblo, había caído en pleno fango desmayada al ver los cuerpos sin vida de esa familia.

			La gente, más alarmada aún ante el desplome de Josefa, pensaba en qué quedaría para ellos si aquella mujer, la más sabia de entre todos, no podía brindarles mayor ayuda. Mientras todos estaban desorientados y llorando, Orgaz volvió en sí y dijo: «Vamos a llevar los restos a la plaza para hacer un velatorio y darles sepultura mañana». Los que lo escucharon temían tocar los cuerpos, fueron por yaguas, estas son cortezas fibrosas de las palmeras que se usaban para llevar cargas, en este caso cadáveres. Mientras organizaban el traslado de los cuerpos ocurrió una visita inesperada.

		


		
			VI
Aparición de Jean Vudú

			Alguien de la multitud vio venir a lo lejos del camino a unos perros que acompañaban a una persona. Por la distancia que había y la suave neblina no se podía distinguir. Sin embargo, a todos les resultó que se trataba de una figura extraña.

			Dejaron lo que estaban haciendo y prestaron atención a lo que se acercaba; caminaba con dificultad y traía consigo un extraño bastón. El palo era más grande que él y pudieron ver que estaba tallado en la parte posterior con forma de murciélago. Ya en completa visibilidad, reconocieron al anciano del Otero, a quien temían. Y de cerca, junto a sus enormes perros negros, más todavía.

			Aquel hombre tenía la piel blanca, unos grandes ojos, cejas gruesas y nariz aguileña. El cuerpo un poco encorvado. Con voz firme dijo: «No deben tocar esos cuerpos». Mientras el anciano se acercaba a la multitud, todos retrocedieron. Les preguntó: «¿Por qué me temen?». Nadie respondió. Luego volvió a preguntar: «¿Por qué me temen?». En ese momento y con voz agresiva Orgaz dijo: «Usted es el responsable de la tragedia del pueblo, de la desgracia de mi hija y de la muerte de esta familia. Gente inocente ha muerto, incluyendo niños, por su culpa».

			Esas palabras animaron a la mayoría de los hombres, quienes sintieron sed de venganza al instante y corrieron a buscar piedras para matar al anciano. Vieja  costumbre del ser humano esta, la de no pensar, sino acudir a la violencia sin meditar las consecuencias.

			Pero Jean Vudú, que se esperaba algo parecido, dio un fuerte silbido y sus perros se colocaron en posición de ataque. El perro líder tenía los ojos rojos como un tomate, con los gruñidos más fuertes jamás oídos y los colmillos nunca vistos en ningún animal. Estaban dispuestos a acabar con todos. El viejo no era cualquiera, estaba más que blindado.

			Antes de que alguien lanzara la primera piedra, el anciano miró a cada uno a los ojos detenidamente y luego dijo: «¿Por qué las personas emiten juicios sin conocer las intenciones de los demás? La ignorancia de un individuo puede tornarse colectiva e infectar a un pueblo. Antes de atacar a alguien consideren si en realidad es su enemigo, deben saber primero cuál es la razón de su aislamiento». Aunque no estaba dispuesto a aclararles quien era, se mostraba molesto, mas no preocupado por las intenciones de los pobladores de apedrearlo.

			Volvió a dirigirse a ellos: «No podemos presumir que todos los ermitaños sean personas malas por el simple hecho de ser diferentes. Nadie aquí sabe mi nombre. ¿Saben por qué? Porque se han dejado guiar por mi apariencia antes que por quien realmente soy». Los perros seguían en la misma posición, esperando solo una señal de su amo, pero esta no se produjo, al menos de momento. «A ninguno le interesó si vivo o muero, solo se han preocupado por inventar historias sobre mí, en realidad, tampoco me ha interesado estar cerca de ustedes. Debo decirles que las apariencias engañan, quien pueda parecer un enemigo tal vez no lo sea. Y quien pueda parecer un amigo, quizás sea quien te traicione…».

			Orgaz interrumpió al viejo: «Algunas personas del pueblo lo vieron caminando de noche con rumbo hacia la ceiba misteriosa; si nadie lo ha abordado es porque vive apartado del pueblo». Este hombre había despertado curiosidad en ellos pero también mucho temor.

			El anciano respondió: «Mi nombre es Jean Vudú, solo vine para ayudarles. Veo que están a punto de cometer una estupidez mayor de las que ya han cometido, además, deben saber que si alguno de ustedes toca esos cuerpos morirá al instante. Primero debemos identificar qué demonio de los cinco que existen en estos lares es el responsable».

		


		
			VII
Primer demonio

			El Primer Demonio es un ser que habita en la Tierra, en lugares solos y secos. También vive en cuevas y cavernas; disfruta más en penumbras. Por eso durante la noche sale en busca de sus víctimas. Son seres que han pactado con el Quinto Demonio en persona y después de conseguir los objetivos, pretenden burlar al mismo diablo.

			La función del Primer Demonio es mantener en orden todas las propiedades del diablo en la Tierra. Este no puede tocar a los humanos a pesar de que ellos pueden verlo. Los intimida, trasmite miedos y malos deseos hasta conseguir que lleven a cabo actos viles. Toma formas variadas. Durante la noche anda arrastrando cadenas. Es el demonio más temido por los perros ya que chupa su sangre y tritura sus huesos, salvo los perros cinqueños, porque son los únicos que dan la voz de alerta en la oscura noche cuando advierten la presencia de esta bestia. Estos ladran y se enfrentan al demonio, los otros aúllan de miedo y son eliminados. Los demonios saben quien les teme y ese temor alimenta sus fuerzas. La mayor debilidad que tienen es enfrentarse a un valiente protegido por su fe en Dios y la pureza de su corazón.

			Estas bestias se encargan de dar muerte a muchas personas con el fin de llevar sus almas al infierno. Se alimentan con sangre de cabras, cerdos y vacas. Suelen dejarse ver por los hombres para mirarlos a los ojos y que adviertan su autoridad.

		


		
			VIII
Segundo demonio

			Este demonio no vive en la Tierra; se encarga de supervisar las acciones del primero. Tampoco vive en el infierno: su casa gravita en el espacio, está en el aire. Es el que trae las grandes tormentas que matan a miles de personas, destruyen pueblos y grandes ciudades.

			Esta bestia sí puede tocar a los humanos; tiene el derecho legal para hacerlo. Cuando esto pasa, las personas amanecen con moretones en las zonas del cuerpo que el demonio haya tocado. Puede cambiar la voz y transformarse en algo tierno con facilidad. Esa es la voz que escuchan las personas que están a punto de cometer un suicidio, los guía a los lugares altos, a las vías de trenes; es el que presenta la posibilidad a la mente de acabar con su vida de mil formas diferentes.

			Uno de sus grandes placeres es destruir la vida del hombre. Es quien dice: «Hazlo, hazlo, que tu vida no vale nada». Se encarga de provocar las depresiones en los humanos, principalmente en niños y adolescentes; se prepara para atacar en el momento del alumbramiento. Su sangre favorita es la del inocente. Él es el principal responsable del aborto y la muerte de niños.

			Cuando hay luna nueva es cuando él comete sus atrocidades. Es invisible para todos los animales exceptuando los murciélagos, que comienzan a volar desorientados al percibir su presencia. Su motor es el fuerte odio que siente por las personas. Desea que todos mueran y se quemen en el infierno. El problema es que la mayoría de las veces el hombre elije hacer el mal y queda atrapado en las huestes de Satán.

		


		
			IX
Tercer demonio

			El Tercer Demonio es una despiadada bestia que vive en el infierno y que solo viene a la Tierra a causar grandes catástrofes. No se digna a venir por menos de siete mil muertos, excepto cuando el Cuarto Demonio le encarga trabajos especiales.

			Su prioridad es dar muerte a personas famosas y producir tragedias de grandes grupos. Le gusta ver despeñarse rocas y los deslaves y avalanchas que causan. Se alimenta de corazones, viseras y ojos humanos.

			Este demonio tiene una especialidad que no posee ninguno en el infierno. Es quien se encarga de sonsacar a las personas creyentes en Dios; busca sus debilidades y logra atraerlos al infierno. Una vez allí, los cuelga en presencia de todos y comienza a extraerles las tripas y el corazón. Con sarcasmo come y muestra a los demás que él tiene más poder sobre los cristianos que el mismo Dios.

			Este cree que es infalible a todo ser creado, que su poder no puede calcularse. Sin embargo, él, al igual que los dos anteriores, está supeditado al Cuarto y Quinto demonio, de quienes recibe órdenes.

			El Tercer Demonio produce en la gente lujuria, lascivia, deseos impuros y bajos instintos; medios que utiliza para provocar violaciones y actos horrendos de perversidad, sobre todo en niños como víctimas por medio de hombres que sucumben a tales deseos. Manipula las mentes con armas espirituales de maldad para cometer asesinatos y actos despiadados entre los mismos hombres.

		


		
			X
Cuarto demonio

			También llamado la mano derecha del quinto poder de las tinieblas. Es el umbrático de los demás demonios. Él recibe las órdenes del mismo diablo en persona. Es un demonio que vive en el infierno y puede coexistir en la Tierra. Crea conflictos entre naciones. Frío y calculador, es el padre de las guerras. Siempre está al lado de los gobernantes provocando errores, tensiones y pleitos que siempre acaban de la misma manera: en guerra.

			Este demonio tiene los secretos de pociones y entrena a otros para que sean promovidos a otros niveles de poder. También causa terremotos y erupciona grandes volcanes. La Tierra es su laboratorio y los humanos sus conejillos de indias. Pacta con personas muy avaras a quienes ayuda a matar a millones con medicamentos falsos o creando armas. Estos obtienen mucho dinero a cambio. Luego se burla de ellos diciendo que el dinero solo fue prestado; al final mueren y no pueden llevárselo. Todos los días pasa revista al crecimiento poblacional de la Tierra para mantener un control exacto de la natalidad: de cuántos viven y de cuántos será su cena al final del día.

			Este es uno de los seres más perversos de todos, pero con una gran debilidad que de alguna manera lo asemeja a los seres humanos. Dentro de su maldad no puede controlar sus sentimientos con respecto a los seres femeninos de la Tierra, en especial las mujeres. Este demonio puede enamorarse de la nobleza y la ternura, algo extraño en un demonio.  La belleza física era la segunda cosa que más lo atraía de las féminas. Era una de las desventajas para él, sin embargo, no era frecuente la bondad, la ternura y la belleza física en una mujer por aquellos días, pero cuando se conjugaban estas tres características, él se paraliza, tanto que puede ser capaz de dejarlo todo por amor.

		


		
			XI
Quinto demonio

			Leviatán es un enorme dragón marino con forma de cocodrilo o de serpiente al que se hace referencia en seis ocasiones en el Antiguo Testamento, tanto en el Libro de Job, como en el Libro de Isaías, en los Salmos y en el Génesis.

			De acuerdo a la profecía, Leviatán y su pareja son la reencarnación de la serpiente de Adán y Eva. Dios creó un Leviatán macho y un Leviatán hembra, entonces mató a la hembra y se la dio de comer a los honestos, ya que si hubiesen llegado a procrear, el mundo no podría interponérseles.

			Es el más sádico de los demonios; padre del infierno y dueño de la maldad, era temido por el resto. Se alimenta de todo lo que se arrastra, nada, vuela o camina... No hace ascos a humanos, peces o cualquier tipo de animal. Es la bestia más grande conocida. Verdugo por naturaleza.

			Su nombre hace temblar a los demás demonios del universo: Leviatán, el más perverso de todos, lleno de odio y maldad. Este ve a la especie humana como la reencarnación de Dios, de quien debe vengarse por los siglos de los siglos. De ahí es de donde emana su gran odio por las creaciones de Dios.

			Es el único demonio con la capacidad de aparearse con las mujeres y engendrar. Se acuesta con ellas, principalmente bellas, seduciéndolas y provocando que sean infieles a sus maridos. Se preocupa por dejarlas embarazadas y cuando cumplen siete meses de embarazo, las mata asfixiando o sacando al bebé del vientre por un costado y en pedazos.

			Su deporte favorito es comer vidrio y luego escupir los restos en los ojos de seres humanos. Puede vivir tanto en el infierno como en la Tierra. Es el dueño de miles de iglesias que predican en nombre de Dios, pero le pertenecen a él. Todas están marcadas con el mismo símbolo que las distingue de las demás. Diariamente conquista millones de creyentes. Es muy fácil pactar o hablar con él; se aparece los viernes santos después de la media noche. Para que acuda, debe ser llamado en la más absoluta oscuridad, llevar en las manos una flor de bambú y colocarse a una distancia lo suficientemente lejos para que haya que gritar su nombre, pero sin que nadie más lo escuche en los alrededores.

			Se debe tener claro que dentro de la petición que se le haga tiene que incluir algo de venganza, algo que le garantice sangre de inmediato. No se puede negociar con el más grande de los demonios pensando que se le ganará en la negociación. Después del favor, esa persona pasa a ser de su propiedad.

			La base de su acción es el adulterio, donde se regodea y desde donde planifica sus más brutales fechorías.

		


		
			XII
Inaira

			Después de que el anciano describiera a cada uno de los demonios, fue el turno de Inaira, la única de las hijas del Quinto Demonio que escapó de sus garras y se encontraba allí con ellos. Esa hija del demonio era la responsable, sin saberlo, de todas las extrañas cosas que estaban ocurriendo en el pueblo. Fue engendrada en el vientre de Agüera por el mismísimo Quinto Demonio. Ella era una mujer hermosa, con labios carnosos, piel tersa y largas piernas. Cuando este terminó su acto, pasó a visitar a Jean Vudú, quien había sido Cuarto Demonio y ayudante de este.

			Esto hacía a Jean Vudú un ser potencialmente peligroso al conocerse su verdadero origen. Pero la cercanía a los seres humanos y vivir como uno más le había hecho adquirir la capacidad de sentir y expresar afecto a la par para prestar ayuda y librar a Zargazos del exterminio.

			Las fuertes razones que llevaron a Jean Vudú a dejar su estatus de demonio, nadie, salvo él, las conocía. Aunque él mismo se encargaría de revelarlas al resto para encarar la desgracia que debería enfrentar aquel solitario pueblo. ¿Quién querría dejar de ser una criatura sobrenatural para convertirse en un hombre sin poderes, con un cuerpo que envejece, enferma y muere?

			Cuando la mujer quedó embarazada de Inaira, Jean Vudú se enteró de lo sucedido y acudió a donde estaba. Le dio de beber una pócima mientras se encontraba dormida para mantenerla invisible de todos los demonios por siete años.

			Jean Vudú sabía que pasado ese tiempo se celebraría una fiesta llamada Kinderfeste, la cual comenzaría al amanecer. En ella, el niño agasajado sería despertado con la llegada de un pastel coronado con velas encendidas, las cuales se irían cambiando para que se mantuvieran encendidas durante todo el día, hasta que, después del ágape familiar, se serviría el pastel. El número de velas era el mismo de los años que cumplía el niño, más una, que representaba la «luz de la vida».

			Los padres y amigos de Inaira la agasajaron cuando cumplió los siete años, pero al final de la noche ocurrieron cosas extrañas. El viento comenzó a soplar muy fuerte de golpe; el mar se agitó y bramaba sonidos perturbadores. Al parecer, el infierno se había enterado de que había una heredera.

			Fue entonces cuando los demonios descubrieron la existencia de Inaira y salieron a buscarla. Querían erradicar cualquier posibilidad de que llegara a cumplir la primera fase o fortalecimiento de sus poderes. Esto ocurriría al cumplir los catorce años… si llegaba a cumplirlos.

			Atacaron a varias niñas del pueblo de manera muy aislada. Ninguna reunía las características tan especiales que poseía Inaira. Los demonios disfrutan con la manera en que acaban con la vida de las personas, en especial de niños. Después de varias muertes de pequeños inocentes se dieron cuenta de que aún no habían conseguido la indicada. Esto los llevó a profundizar y continuar con su búsqueda.

			Inaira tenía el cabello negro y rizado, grandes ojos azules y tez blanca. Poseía una hermosa sonrisa que causaba la admiración de todos en el pueblo. Para su edad era de estatura alta, lo que hacía que pareciera mayor. Cuando nació, fue tal la algarabía que su madre hizo pactos para protegerla del mal de ojos, sin saber que en ella había una herencia de poder y dominio.

			Todos quedaron sorprendidos con el relato del anciano. Él pidió que lo dejaran realizar un conjuro para levantar los cuerpos. Entonces, con su bastón apuntó al cielo y ordenó al responsable de las muertes que se retirase. Después habló en una lengua taina que nadie entendió. Para finalizar, ordenó a uno de los muertos que se voltease. Mientras el cuerpo giraba, tres hojas de ceiba se pegaron al pecho del cadáver. Todos quedaron atónitos al ver semejante acción por parte del anciano.

			Sin duda, aquel hombre sabía lo que hacía. Parecía estar listo, o por lo menos tenía claro las acciones que debía tomar para detener los planes que pretendían llevar a cabo los oscuros espíritus contra la inocente Inaira.

			De inmediato dijo conocer al responsable de las muertes. También explicó que la razón de los ataques se debía a que los demonios andaban detrás de algo que le pertenecía al rey de la oscuridad y este había ordenado que se lo entregaran o acabaría con todos.

			Alguien de la multitud preguntó al anciano si él sabía qué buscaban los demonios. El anciano respondió que sí, y señalando a Inaira dijo que a ella. Todos quedaron boquiabiertos.

			Orgaz, con gesto furioso y a la vez algo asustado, contestó al anciano diciendo que un padre jamás entregaría a sus hijos y mucho menos al demonio, que antes prefería perder la vida protegiendo a su familia que entregarla sin luchar. De la misma manera se expresó la madre de Inaira. Todo padre sería capaz de dar su vida por sus hijos y estos no iban a ser una excepción.

			Nadie podía prever la naturaleza de los acontecimientos que tendrían lugar durante las próximas horas. Después de todo lo dicho por los padres de Inaira en defensa de su hija, el anciano sonrió y manifestó que no había problema alguno, que todos morirían si ponían resistencia. La reacción de los habitantes de Zargazos no fue la esperada por el anciano. El sentimiento se fue extendiendo a todos y cada uno de los presentes. Finalmente manifestaron que preferían morir luchando porque sabían que morirían de todos modos.

			El anciano era un hombre pasivo pero sarcástico, después de escuchar el arrebato de valentía de la multitud, preguntó: «¿Cómo unos campesinos ordinarios pueden creer que van a salir con vida de un enfrentamiento con el demonio?». Orgaz, con decisión en su tono, respondió: «Dar la vida por un hijo no es perder la vida: es morir por amor».  Entonces Jean Vudú advirtió a todos de que serían responsables del genocidio que ocurriría en aquel pueblo. Les pidió que recapacitaran y lo pensaran bien; si entregaban a la niña a los demonios, ellos los dejarían en paz. Por supuesto, no hubo acuerdo.

			Después de un largo desmayo, Josefa, la bruja del pueblo, despertó. Al ver al anciano pidió que le explicaran lo que estaba sucediendo. Tras contarle todo, se acercó a Jean Vudú y señalándolo dijo: «Tú sabes cómo ayudarnos, te conozco muy bien. La única persona que puede salvar a este pueblo eres tú y los galipotes de la frontera; son ustedes los únicos capaces de enfrentarse a las fuerzas del mal». Esto se debía a que compartían el origen de su fuerza sobrenatural.

			Jean Vudú argumentó que los galipotes estaban muy lejos y que los demonios no permitirían a nadie salir del pueblo. Josefa insistía en que sí había forma de hacerlo.  Después de una larga discusión a Vudú  se le ocurrió una idea que quizás podría ayudar. Quería hacer invisible a su perro guía para que pudiera salir del pueblo y buscar al rey galipote o Vocó. Añadió que solo tenían setenta y siete horas para preparar todo en el pueblo y pidió que se despidieran de los difuntos que aún seguían tirados en el suelo. Luego pronunció unas poderosas palabras para deshacerse de los cadáveres: «En nombre de Mulsiegueder doy paz a sus almas y sepultura a sus cuerpos». Los cuerpos desaparecieron.

			Pidió a todos —aunque para muchos sonó a orden— que lo acompañaran a su casa; allí estarían más seguros. Nadie había visitado nunca el lugar donde vivía el anciano, siempre les había asustado aquel sitio, pero la necesidad de luchar unió sus fuerzas y dio ánimo a sus corazones para vencer de momento sus temores.

			Al llegar dijo que podían mirar pero que nadie tocara nada. Entonces miró a Josefa y le indicó que ella sabía dónde quedaba todo, por si pudiera necesitar algo. Parecía existir algún tipo de lazo. Entre Josefa y Jean Vudú —la bruja y el viejo demonio— había una confianza natural como si en el pasado hubieran tenido una estrecha relación. Nunca nadie supo por qué un demonio cambió su reino por una vida como humano.

		


		
			XIII
Llegada de los galipotes

			El viejo llamó a Benjamín, el perro guía, quien se paró erguido al escuchar su nombre, para ordenarle llevar un mensaje urgente a la frontera. Antes de marcharse, Jean Vudú le dio de beber una pócima. Solo un segundo después de tomársela se volvió invisible tanto para humanos como para demonios. Su amo, con gesto y tono severo, le indicó que partiera y entregara el mensaje cuanto antes. Entonces el perro, al oír a su amo, emprendió el viaje en busca de los galipotes.

			Vudú se volteó para indicar a los pobladores que debían prepararse espiritualmente. Para ello tendría que realizar en cada uno el proceso de despojo por medio de ritos y rezos macabros. Comenzó clavando el bastón en el suelo, después cubrió su cuerpo con sangre de murciélago blanco y barro, para acabar bañándose con agua de huesos ancestrales.

			Este ritual solo servía para repeler al Primer Demonio, con el resto tendrían que luchar cuerpo a cuerpo, por lo que llamó a una lechuza blanca para que vigilara desde las alturas los movimientos del enemigo.

			A Benjamín, el perro guía, le llevaría horas cruzar el bosque pantanoso. Aun así, corría a gran velocidad golpeando a los animales del pantano con los que se cruzaba, los cuales no sabían quién o qué los golpeaba. Después del pantano tendría que atravesar la frontera donde vivían los galipotes, quienes eran una especie de perros que caminaban sobre dos patas y corrían a una velocidad sobrenatural. Además de todo esto, también debía convencerlos.

			Los galipotes llegaron a nuestro planeta junto a los habitantes de otra galaxia, a quienes servían como sus perros guardianes. Pero esta especie dejó la Tierra y al marcharse abandonaron a los galipotes en ella. Vienen de una dimensión diferente a la de los demonios pero tienen poderes muy similares, incluso en algunos casos, los galipotes superan en poder a ciertos demonios. Según la leyenda, los galipotes eran bestias más crueles que los demonios, seres superiores, pero millones de años atrás su ancestral jefe pactó con el demonio rey de las tinieblas, quien lo engañó y logró reducir los poderes de estas bestias. Desde entonces los demonios son la fuerza superior del mal en el universo. Según mitos y leyendas en la Behetría de los galipotes, estas bestias sufren en silencio la pérdida de una gran parte de sus poderes. Hay quienes dicen que ellos tienen una sociedad secreta que trabaja día y noche creando fórmulas para atacar el infierno y recuperar su potestad por completo.

			Estas bestias vivían en Behetría. La sucesión del trono era sangrienta; cuando moría un rey galipote se iniciaban grandes batallas entre los aspirantes a la corona hasta que solo quedara uno. Esta especie tenía varias formas de morir, con la salvedad de que entre ninguna de estas se encontraba la muerte natural. Los humanos descubrieron la forma de matarlos y los demonios debían usar conjuros diferentes a los que utilizaban.

			Behetría estaba en la frontera donde ningún humano se atrevía a frecuentar, salvo los líderes de sociedades secretas en la antigüedad, quienes poseían pergaminos donde se indicaban las fórmulas de pactar con estas bestias. Los grandes terratenientes de estas sociedades siempre se han servido de los galipotes como perros guardianes, para cuidar de su ganado y de sus propiedades. Varias eran las fórmulas de pago para poder comprar o contratar un galipote, pero todas incluían lo mismo. O bien se paga al instante con la sangre de uno mismo, o con sangre de animal todos los meses, o incluso una vez al año si se entregaba un empleado propiedad del terrateniente. Existía una última forma de pago: con un hijo, la cual solo se hacía una vez en la vida, aunque si se quería multiplicar el ganado y su riqueza, deberían ofrecer un hijo cada dos años.

			Jean Vudú, cuando todos estuvieron instalados en su casa, comenzó a enseñar conjuros a la multitud para repeler a los demonios. Todos pensaron que estarían a salvo gracias a los encantamientos y ritos que realizó Vudú, pero en realidad estaban desarmados e indefensos a merced de las huestes del mal. Aprovechó también el anciano para explicar a la niña que ella tenía sus mismos poderes pero que aún no estaban desarrollados por completo, que todavía no habían sido descargadas en ella las capacidades máximas de su investidura. Esa era la razón, explicó, de que sintiera miedo como los humanos ante la presencia del mal.  A pesar de que en la cabeza de Inaira no paraban de agolparse dudas y preguntas, no se atrevió a contradecir a Jean Vudú.

			Transcurrieron muchas horas y volvió la noche, Vudú seguía explicando el gran riesgo al que se iban a enfrentar. Todos continuaron dando apoyo a la familia de Inaira.  Nadie había dormido en dos días, se les notaba en las caras.

			Antes de que saliera el sol escucharon un gran cabestreo y jadeo de bestias acercándose a gran velocidad. Eran los galipotes que habían llegado. Al percatarse de la presencia de humanos quisieron beber su sangre, pero Jean Vudú intercedió de inmediato: mandó matar cien cerdos para dar su sangre a las sedientas bestias.

			De golpe ocurrió algo inesperado; el Vocó, rey de los galipotes, apareció sin previo aviso y tras elegir a un hombre al azar, o eso pareció, lo atravesó con sus garras y lentamente sacó sus tripas y su corazón para finalizar desollándolo. Mientras el hombre caía de rodillas, El Vocó le dijo: «Tu padre se llamaba Porfirio, fue el responsable de la muerte del antiguo rey galipote». Y efectivamente así fue: Porfirio esperó largo tiempo vigilando al viejo rey hasta que le disparó con una escopeta cargada con balas de plata, fundidas un viernes santo y puestas a envejecer durante veintiuna lunas nuevas.

			El rey de los galipotes continuó mientras miraba al hombre desangrarse en una mueca atroz de dolor: «Tu padre ha sido el único humano que aprendió a matar a los de mi especie».

			La multitud estaba horrorizada ante lo que acaban de contemplar. Los más viejos recordaban la historia de Porfirio. Aquel día, el de la muerte del galipote, las aguas del río se detuvieron, los pájaros dejaron de volar, la brisa alcanzó más de cuatrocientos kilómetros por hora y el fuerte hedor llegó incluso a matar a muchos animales. Lo más grande que hasta entonces había sucedido en Zargazos fue la muerte de aquella bestia.

			Después de matar al hijo de Porfirio, El Vocó se dirigió al resto de los presentes: «Con la muerte del último vástago, su dinastía desaparece». Al acabar saludó a su viejo amigo, el anciano Vudú, y le avisó de que sería mejor dejar morir a los humanos, que se habían convertido en los depredadores más grandes del planeta: «Han exterminado especies; queman bosques enteros; contaminan mares y todo únicamente por una ambición despreciable», le dijo. Además, indicó que los demonios eran menos peligrosos que los humanos.

			Si el hombre busca destruir la Tierra por ansia y ambición, los demonios quieren destruir al ser humano para arrebatarles el trono que Dios les dio.

			Jean Vudú les explicó que el problema era esa niña, que resultaba ser hija del Quinto Demonio. Cuando el Vocó escuchó esas palabras, se negó a que ni él, ni ninguna de sus bestias, se enfrentarían a ese demonio. A pesar de que provenían de dimensiones distintas, los galipotes consideraban a los demonios aliados, no enemigos. El anciano Vudú les quiso hacer entrar en razón alegando que si los demonios conseguían esclavizar a los humanos, ellos, los galipotes, no podrían contar más con la sangre de ganado que estos le proporcionaban.

			La oferta era tentadora. El Vocó tuvo que pensárselo. Cada vez tenían que ir más lejos para encontrar animales que los alimentasen a diario. No desaprovecharían la oportunidad de salir ganando, así que pidieron diez barriles de sangre por día. No había mucho que pensar, los humanos debían pactar con las bestias si querían tener alguna probabilidad de sobrevivir. Debían intentar salvar al pueblo luchando.

			Consiguieron alcanzar un acuerdo. Estaban convencidos de que no había otra alternativa que dejarse ayudar y quedar vinculados a ellos mediante un pacto que de alguna manera también los condenaba.

		


		
			XIV
Transformación de Jean Vudú

			Era solo mediodía y ya estaba oscuro; claro síntoma de que algo grande se avecinaba. El panorama era sombrío y tenebroso. Los habitantes del pueblo tuvieron que tapar sus caras debido a la espesa capa de polvo que comenzó a levantarse.

			La gran lechuza blanca llegó y avisó a Vudú de que algo se aproximaba directo a ellos, algo muy grande que traía consigo un ejército de demonios. Minutos después la brisa polvorienta se tornó en una gruesa capa de humo hediondo que cubrió por completo la zona del cielo justo encima de los pobladores.

			Jean Vudú entró a su casa por unos instantes, luego salió con los ojos rojos como bolas de fuego. Caminó directo al patio y con su autoritaria voz dijo: «Vengan en paz, las guerras no agregan solución a los problemas». La seguridad en sus propios poderes era plena, lo que no podía garantizar era salvar a los habitantes de Zargazos. Había una fuerza mayor que movía al anciano; quería ayudar a salvar a la niña pero había algo más. Sus ojos mostraban un odio profundo. Parecía que llevara mucho tiempo esperando una oportunidad para batirse en duelo contra los demonios. Había en él una fuerza que nadie imaginaba. Aunque su apariencia fuera la de un anciano, era capaz de hacer temblar la tierra y causar grandes catástrofes con solo mover su bastón. Sus insospechadas cualidades se dejarían ver en las siguientes horas.

			Jean Vudú siempre estuvo listo, preparado para el momento de pelear por alguna causa y vengarse de ese dolor que lo mantenía sumido en una vejez que no le correspondía y una humanidad que lo alejaba de su verdadero ser.

			Cuando llegaron los demonios, el cielo estaba totalmente negro y cubierto por seres malvados de extrañas figuras. El Primer Demonio se adelantó a explorar y volvió para avisar al Segundo y Tercer Demonio de que a la niña la protegía un hombre llamado Jean Vudú. El Primer Demonio estaba dispuesto a enfrentarse a cualquiera que se interpusiera e intentara impedir que se llevaran a Inaira. Con voz estruendosa se dirigió a la multitud: «Saben que venimos por la niña, deben entregarla, sino los mataremos a todos». Para asustarlos comenzó a lanzar bolas de fuego sobre la multitud, pero se disipaban antes de alcanzarlos.

			Al ver a Vudú lo alertó de que no se involucrara. No lo miró a los ojos. Después de todo, Jean Vudú era superior a él en rango; como Cuarto Demonio los había entrenado a todos. «Espero que tú no te metas en esta disputa, nada tiene que ver contigo. Mantente alejado, si te enfrentas a nosotros la devastación será peor: acabaremos con la Tierra. La maldeciremos y nunca más producirá frutos. Todo el que se acerque a ella morirá desgarrado por las bestias». Para acabar, dijo: «Recuerda que eres uno de nosotros, tú decidiste vivir entre los humanos como si fueras uno de ellos».

			De esa forma fue como los habitantes de Zargazos supieron que Jean Vudú fue un Cuarto Demonio enviado a la Tierra para cumplir una misión, pero finalmente decidió vivir allí y enfrentarse al Quinto Demonio.

			De nuevo, el Primer Demonio pidió que le entregaran a la niña para que fuese sacrificada. No podían correr el riesgo de que una mujer llegara al trono del infierno.  Según dijo, esa niña podría exterminar el infierno y luego sería imposible que un demonio volviera a ser el amo de las tinieblas. La reconquista no sería posible.

			Los galipotes se mantenían escondidos en el bosque a la espera de la orden de ataque que debía dar Jean Vudú, además, bebieron la misma poción que había ingerido Benjamín, el perro guía, por lo que eran invisibles. A ellos no les importaba la suerte de la niña ni del resto de los habitantes, solo querían sacar los beneficios del pacto y someterlos como esclavos.

			El demonio lanzó una última advertencia, amenazó con quemar todo si no le entregaban a la niña. A lo que Jean Vudú contestó: «Si intentas quemar Zargazos, tú te irás a una prisión en el infierno eternamente». El Primer Demonio no supo qué decir, por lo que el anciano continuó: «Ustedes saben que yo fui el único demonio capaz de fabricar las pócimas secretas del infierno. Sé que no tienes la potestad para firmar pactos, pero ve y dile al Segundo Demonio que comunique al Tercero que informe al Cuarto de que estoy dispuesto a devolver unas cuantas pócimas a cambio de un pacto».

			El Primer Demonio replicó: «No me voy sin antes acabar con todos». Acto seguido lanzó una bola de fuego que fue repelida por el anciano, quien, enfurecido, ordenó que se fuera de inmediato para no acabar con él.

			Ya no era un secreto que el anciano era un ángel caído del infierno. El Primer Demonio advirtió por última vez antes de marcharse que volvería con el Cuarto Demonio y él terminaría con todos. Cuando por fin se fue, salieron los galipotes. Sabían que el próximo demonio no iba a llegar mediando: comenzaría la batalla y debían llegar hasta el final.

			Comenzó a caer una fina capa de lava desde el cielo, poco a poco se fue intensificando hasta que cada copo adquirió el tamaño de un puño cerrado. Muchos animales empezaron a arder. Cerdos, vacas, ovejas… parecían pequeñas antorchas que corrían desesperadas de un lugar a otro. Su gemido era atroz. Toda la tierra humeaba.

			Jean Vudú dijo: «Ahora sí que me han hecho enojar». Lleno de ira fue perdiendo la forma humana hasta transformarse en una bestia gigante. Sus garras eran impresionantemente enormes, su color había variado a una mezcla de negro y amarillo bayo y su estatura superaba los diez metros. Entonces alzó el vuelo y volvió a dirigirse a los demonios: «Fui yo quien enseñó al infierno a poder ser diferente a lo que es, pero ustedes decidieron continuar con la práctica de matar para vivir. Salí del infierno y decidí no regresar sabiendo que un día me batiría en duelo con ustedes. Trasladé mi infierno desde las oscuras sombras a la claridad del día. Es verdad que me acostumbré a estar entre ellos, incluso perdí las ganas de reclutarlos para el infierno. Es más fácil convertir a humanos en seres diabólicos que convertir a seres diabólicos en humanos».

			Desde las alturas lanzó un conjuro que protegería a todos los habitantes del pueblo. Esa era la señal: los galipotes iniciaron el combate con los demonios que estaban en tierra. Algunos fueron eliminados durante la batalla, pero por cada galipote que moría, cientos de demonios eran destruidos, aunque el número de estos era incontable.

			Jean Vudú comenzó enfrentándose al Segundo Demonio. El cielo permanecía oscuro, rayos y bolas de fuego mataban todo lo que alcanzaban; plantas, animales, personas… Todos pensaban que el mundo iba a ser borrado. Relámpagos y truenos caían tiñendo la batalla con sus fulgores y bramidos.

			En mitad del combate se pudo escuchar al anciano gritar: «Yo fui quien los entrenó. Cuando alguien entrena a un demonio no le enseña todo; uno sabe que tarde o temprano tendrá que enfrentarse con sus alumnos. Ahora ustedes son mis enemigos y, aunque compartimos el mismo origen, no dudaré en acabar con todos ustedes».

			La batalla continuó durante más de dos horas. Jean Vudú, convertido en bestia, fue acabando con ellos. El Segundo Demonio tomó distancia a la espera de refuerzos. En tierra, los galipotes acumulaban algunas bajas. Muchos humanos también habían muerto, en mayor cantidad que galipotes.

			Muchas personas, con tal de enterarse de los detalles del combate, morían calcinados en un abrir y cerrar de ojos. Algunos se dispersaron y huyeron hacia los cerros aledaños desde donde observaban anonadados y abrumados aquella batalla que enfrentaba a tres mundos. Parecía no tener fin.

		


		
			XV
La gran batalla

			En el ardor de la batalla se podía ver a un gran pelotón de demonios descender en picada. Algo aún más grande se aproximaba. Todos los demonios en tierra gritaban alegres. Llegaba el Tercer Demonio.

			Su ataque no se hizo esperar. Después  llegar, lanzó esferas de fuego en todas direcciones matando a muchos humanos y galipotes. Entre la confusión que consiguió crear, localizó a la madre de Inaira. La levantó del suelo y antes de lanzarla por el aire para ensartarla con su espada le dijo que debió morir el mismo día en que quedó embarazada.

			Jean Vudú se acercó corriendo al ver al Tercer Demonio agarrar a Agüera. Cuando este vio al anciano, le gritó: «¿Cómo te atreves a desafiarnos? ¿Por qué proteges a esta niña? Sabes que será ella quien erradique el infierno si llega a gobernar. Conoces la profecía: “El día que una mujer gobierne  nos exterminará a todos y la llama del infierno desaparecerá para siempre”. Las mujeres han demostrado conservar mejor y durante más tiempo los poderes que los hombres. Nos será imposible recuperar el trono. No postergues más lo inevitable. ¡La niña debe morir!».

			Sin perder tiempo, Jean Vudú sacó una daga que llevaba escondida y decidido asestó una puñalada al Tercer Demonio. Sabía que no era una herida mortal, pero aun así le dijo: «Sabes que no morirás, pero perderás todas tus fuerzas porque fuiste herido con la hoja de la daga que fue forjada con la segunda llama del infierno, y la que fue forjada con la primera llama puede acabar con todos en un instante. La que te ha herido fue esculpida por el padre del averno para neutralizar a todos los demonios ancestrales de cualquier dimensión; aquellos que persiguen el trono. Dile a tu amo, el Quinto Demonio, que aquí estaré esperándolo. Sé que regresarán y lucharemos hasta que nosotros venzamos o ustedes acaben con nosotros».

			Jean Vudú logró recuperar a la niña y la llevó a un lugar seguro. Al descender, pudo observar que muchas personas habían muerto durante el combate. Agüera, la madre de Inaira, a quien el Tercer Demonio había atravesado con su espada, estaba agonizando, nada se podía hacer por ella. Orgaz gritaba desconsoladamente mientras se tiraba de sus cabellos. Sus ojos habían perdido por completo la razón. Su esposa había sido una mujer amorosa y entregada a su familia. Orgaz pensaba que sin ella no valía la pena vivir. Solo quería morir allí, arrodillado ante el cuerpo de su esposa. Lloraba por impotencia y rabia. Movido por la desesperación, de manera inconsciente, agarró una estaca que se encontraba tirada en el suelo e intentó clavársela en el corazón. Si no fuera por la rápida reacción de Vudú, que al verlo se lanzó a evitar una nueva tragedia, Inaira sería ahora también huérfana de padre.

			Después de forcejear un poco, Jean Vudú consiguió arrebatarle la estaca. Lo miró fijamente a los ojos y Orgaz reaccionó de forma brusca, pero se apresuró a tomar a su hija y, ayudado por el anciano, salieron de aquella escena de sangre y muerte.

			Inaira tenía la mirada perdida; sus ojos mostraban una tensa serenidad. Sin embargo, también encerraban odio. Sin duda, esa sería la punta de lanza si ella quisiera buscar venganza por la muerte de su madre en un futuro.

			La sangre corría por las cunetas. La niña, con los brazos extendidos, lloraba mientras miraba de lejos el cuerpo de su madre que yacía en un charco de sangre. Jean Vudú ordenó a sus perros y a los galipotes que quedaban en pie organizar los cuerpos para que fueran incinerados lo más pronto posible. Ellos tenían la creencia de que si no se quemaban los cuerpos de aquellos que han muerto en batalla contra el mal de manera inmediata, volverían convertidos  en demonios para retomar la guerra contra ellos.

			Jean Vudú, quien ya había recuperado su forma humana, habló mirando a los supervivientes: «Hemos librado la primera batalla de muchas. Hasta que esta niña cumpla los catorce años tendremos que seguir luchando. Debemos mantener la unidad y estar preparados para todo lo que nos queda por delante. Haremos un reino y en el regirá el poder en defensa de Inaira. Además, debemos vigilar el tronco de la ceiba, donde está la puerta que lleva a la dimensión del infierno».

			Orgaz dijo que sería más seguro cortar el árbol y quemar su tronco, pero Jean Vudú  explicó que si tenían el control de la puerta, sabrían lo que entraba y salía. «Si destruimos esta puerta los demonios abrirán otra y no podremos controlarla».

			Los que presenciaron todos los acontecimientos desde el principio parecían personas sin alma, con miradas vagas que se perdían en el infinito, enloquecidos por aquella masacre que el resto del mundo estaba lejos de conocer.

			Sin poder distinguir si era de día o de noche terminaron con la recogida de los cadáveres. Murieron diecinueve galipotes y setenta y seis humanos. La mayoría de cultivos y sembradíos fueron devastados. Todo el campo de alrededor se había convertido en un páramo sombrío que humeaba junto a los cuerpos de los animales calcinados.

			La batalla había acabado pero todavía tenían mucho trabajo por delante. Necesitaban preparar otras tierras para el cultivo, de lo contrario se enfrentarían a la hambruna. Este era un pueblo que se sustentaba así mismo y así debía seguir siendo.

			El temor se expandió en el alma de la mayoría de habitantes de Zargazos después de todo lo que habían sufrido. Si la niña alcanzara la edad adulta y desarrollara todos sus poderes, se convertiría en el ser más despiadado y vengativo del infierno. Ya no tenían opciones: debían matarla antes de que cumpliera los catorce años, de lo contrario se convertiría en el Quinto Demonio, encarnado en una mujer, lo nunca antes visto.
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